
DRAMA NUEVO 

EN TRES ACTOS: 

Nüm, 

MINAS DE POLONIA. 

Never. 

SC''*’ Sa¿iomír. 
^duhinsqui. 

Vo*’ c,^' ^‘“iad He doce año$. 

^ ‘^««UuÓs. 

TRADUCIDO 

María de casca y medrano. 
PERSONAS. 

es 

ya de vuelta? 

%'A ^«Tjj. ,P“">“ á Uuncana. 
V, 'sie Comeos. 

h esr^^'Hlo ® de.sierto 

Duncana , mu^er fina , arntra de 
haubinsqui, 

Pola^qui, capitán de Polaces. 
Comandante Je Cosacos. 
Cosaco primero. 
Cosaco segundo. 

Comparsa de Aldeanos y Soldados. 
I 7 

"> «1 Casiillo de Minsk!, á lo último del Palttinado de Sandomir. 

ACTO I. 
S.Estico 

“ ‘^■lu¡erd^“”'^'' "" ^ una Olomana , 6 un 
\ > ^ Zamosqui, Re,¡otz f Cosacos. 

SU esposo , a quien aborrezco. 
Rétg.rA Palatino de Never? 
Team. Jil miemo : ¿de mi secreto 

a pesar no descubrió 
(bien qne ignoro por qué medio) 
que ella estaba en Sandemír? 
¿no hizo cuantos esfuerzos 
puede el amor conseguir 
a un enamorado pecho 
para robarme un tesoro 
tan aprcciuble ? ¿ por eso 
no la he mandado traer 
á este sitio , donde intento 

• que solamente la vean 
las personas en que tengo 
absoluta confianza?. 

p A '^onte® centro 

de Polonia 

ribal 
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mas qné rae sirve todo esto? 

¿ Je qué me sirve triunfar 

de mi rival si no puedo 

el corazón de Flore ca 

reducir á mis afectos? 
madre amante y fiel esposa; 

en Hdubmsqui y el tierno 

fruto de su unión dichosa 

concentra sus sentimientos, 

toda entregada a la pena 

y la amargura de haberlos 

• perdido por mi violencia; 
eon el aborrecimiento 
mayor me mira. ¡ay, Ragotz ! 
naturaleza, á quien debo 

un impetuoso carácter 

y una alma ardiente, me ha hecho 

capaz de grandes acciones, 

pero de ig-uales excesos; 

correspondido mi amor 
de aquella a quien la profeso, 

mi alma hubiera exaltado 
ennobleciendo mi pecho 
é inflamando mi valor 

para gloriosos empeños; 

mas la pasión de Floresca 
por su e poso, y el desprecio 

eon que me trata , obscurecen 

la luz de. mi enienjimiento, 

y de puro enamorado 

Ví-y rayando en el exceso 
de cruel. jtio h y situación, 

BO h'y e‘^taJo mas funesto 

que el de un corazón que ama 

desesperando el remedio! 

Sale Dunc. Llamada por vos, señor, 

vuestras órdenes espero. 

Zarn. Cs^mo tengo una absoluta 

COI.fianza en tí , pretendo 

que custodies un tesoro, 

que mas que mi vida aprecio, 

y es una muger. 

Dunc Su nombre ? 
Z íin Fl-í’a-s. a. 

Válgame el cielo! 

I Floretea á quien corresponde 

por legítimo derecho 
Culmá el Palatínado ? 

Minas 
Zam. La misma. . 
Dunc. Ya lo comprehend^^^^^g^ 

Zam. Prendado de sn 
y siendo , como soy ) 
del rico Palatinado , 

de Snodemír, no creV 

para enlazarme con 
encontrar impedimenta» 

pedí su mano á su 
él accedió mis deseos, 

pero en vano, pui^s y 

Floresca amaba en secr 

al Palatino de j 
Edubinsqui, cuyos ri¿ ^ 

y valimiento en la 
unidos á los extremos ^ 

con que Floresca a su l , 

anciano , débil y enf*-^ 

sedujo, fueron la cau 

de que el bien que y 

poseyese mi rival; _ i 
yo entregado á mi 

íne te.iré á mis 
para tratar de los lu 

de vengarme ; en 
no pude lograr mi ^ 
p«o ül fin , en una B'- 

fui rapto Jel embelu 

que aprisiona mis 

en el cantillo 
de Sandomír la ocu t ti 

mas de un aú® > 

ni finezas , ni LoU 
ni amenazas parte , 

para vencer su jjo 
acudí al violento 
de apartarla de su W' 
y solo logre u°" .,,„s 
añadir nuevos ^ . 
rara su aborrecitm^n , 

Trató su esposo L 

C('n sus parciales ^..era. 
de recobrar á ^ ^/:^roo; «¡s 
Mis estados invad^^ > 
pero yo opuesto ^ 
y agitada de i«' .. j, 
amante y ab irreyi ^ 

si encontré euenvS® 



”i3»j j*' ^^luuu 4 un 
) él adelanté con ella, 

acürítx ' _ . * 

favorable; 

Hii '¡^ en un reencuentro 
Ssj yal venturoso 

prisionero. 

v*j fortuna 
r 5* fui , y queriendo 

fendia a Fioresca 

extremos, 0[J VALI Vli 

concedí 

^3dq g estado á un tiempo; 

J Cl g J. CJIilj 

^ ini> ^^ a cuantos medios IQVa * ^uaiJiv^O 11 

\h cautelosas K. ‘I en u.. 

a/. 

f'-ra - humano ingenio 
¡'«(o ‘^^hrar su esposa; 

f'ies 5*'^ obtenerlo, 

Vmi' vigilancia 
K sus intentos; 

VljQ ''® precaverme 

J‘o L , a este desierto 

I lie p ’^P'-iesto traerla 
Cijji ''^cido mil premios 

que á su esposo 

tej- ° —o 

Scan^^ parecido, 

ijSte ’ ^”do esto 
V 'iinr entiendas 

la ,7;'=^ncia del secreto, 

fidelidad 

C 'Hi p el exceso 
S ^ ^"fianza. 

Sohp 

CVr ?' i'e hecho 
pn ^ lealtad. 

'^utinuacion espero, 

diligencia 

ítS co ° 
fineza ¡e dáuna sortija. iinpr H ^ 

M es premios 
i ; de las puertas 

Ni?'‘^ncia\" ^encomiendo 
1) '*as . • a ninguno 

qyg primero 
i «c„g^yo. Escucha a iparte: 

1 .que estés atento bajo. .¡'"ito , estes atente 

^Igo Duncana, 

'"‘^servas opuesto 

de Polonia, « 
a los intereses mió», 

me darás aviso luego. 

P^S' Descansad en mi obediencia. 
Zam. Duncana, á tu cargo de/b 

el disponer mi Cautiva 

á, recibir mis obsequios 

sin repugnancia ; procura 
dulcificar su severo 

desden; en fin, muger eres, 
y te constjn mis deseo*; 
si tú los consigues , cuenta 

los tuyos por sati fechos; 

pero advierte que Ragrti en vo^baja. 
es arrojado , avariento 

y astuto ; yo por ahora 

lo necesito, mas quiero 

que sus palabras y acciones 
observes, por si en su pecho 
alguna intención siniestra 
encubre. 

Diinc. Estad sin recelo, 

que yo sabré penetrar 

sus mas íntimos secretos. 

Zam. Asi uno á otro se observan, 
y yo vivo con sosiego. 

Rag. Lisongeando á Zainosqui 
dominaré sus afectos, 

y acabará de Duncana 

muy prontamente el imperio. 

D««c.MaIvado, pues siempre has sido¿r^. 
á mis ideas opuesto, 

ahora de mi venganza 
conocerás los efectos. 

Salen algunos^ Cosacos que conducen 

desmayada á Florescala ponen en 
el Sofá , y se van. 

Zam. Ponedla allí, y despejad. 
Dttiic. Aun de su desmayo en medio 

está hermosa : socorrerla 
es forzoso. 

Rag. Yo no enenentro 

necesidad semejante; 

este desmayo es efecto 

de un largo y penoso viage, 
y <e pesará muy presto. 

Flor. Bárbaro Zarnosqul!.... esposo! 
Zam. Ya vá cobrando su acuerdo. 

Yo me retiro. Vosotros 

ap. 

ap. 
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dlingidí vuestros esfuerzos 

a mitigar su d< lor; 
y sabed que estoy resuelto 

a entregarla su hija amada, 

por si de este modo puedo 
lémplar de sus esquiveces 

los rigores ; y supuesto 
que sabéis mi voluntad, 

procu ad su cumplimiento 

con la mayor sumisión; 

j no queráis exponeros 

a saber como castigo 

ya jue sabéis cómo, premio, v/ise. 

Flor. Angela... mi amada hija... 
Y me la arrebatan!... cielos! . 

a dónde rae conducís? 

levanta V corre el teatro desaten¬ 

tadamente. 

no, no, dejadme; yo quiero., 

quién sois vos?... pero qué miro? 

X)e recente se. encara con Duacanay 
Ragotz. 

•Te reconozco ; est'cy viendo 
en tí al que me ha conducido 
a este sitio ; oh Dios inmenso! 
que nunca me vea libre! 

jque siempre en el cautiverio 

de mi vil perseguLior 
he de arrastrar unos hierros, 

que aunque fuesen merecidos 

nunca fueran tan funesto''! 
Cubr'éndose el rostro con las manoSf 

se deja caer sobre el Sof.i. 

Ditnc, Desventurada! enternecida. 

Quiere acercarse ; pero, temiendo d 

Ragotz , se detiene. 

JRag. Dunéana 
se e/iterne 'e , según creo: 

con el mayor disimulo 

sondearé sus pensamientos. 

Por cierto que esta muger 

interesa. 

J^niic. Ya te entiendo, 
mas no me descubrirá', 

por mas que intentes hacerlo. 
Rag. ‘ ^ parece á vos, Duncana, 

de esa señor." ? en efecto 

ao es busiaiuc desdichada? 

Minas esoi 

1 a un quv, tlie ^ 

Rag. j Verse apartada “ , 

pudieran darla 

D/o/r. Tanto peor ‘peri<’ 
i Estar sujeta al ..borfí' 

de un homore, á 
Dunc.'No durará mueño 

Rag. De veras ? 
Diinc. Así lo juzgo. 

Rag. Pues yo lo 
Dunc. .Muy bien pueée jgíCO 

Rag. En verdad me 

de esta muger. 
Dunc. Pues yo no. ^ ásí 

R.,¿. Pues qué 
corazón, que no ^1^* , 
aliviar sus seniimienio^ • 

Dunc. Qué he de hacer. 

Rag. Sois muy nevera. 

Diinc\ Lo seré porque 
sino de cumplir 
obediencia los precep 

de mi señor. 
Rag. O me engaño 

dem.isiado , ó soy 
ó esta muger ’me j 
en lo cautelosa; 

muy fma tiene , de 
si su intención no 

Durante 
ínteres ^ ^ * 

F/or. Cualquiera que 
pues en vuestros Q 
pintada la comi^asion-- j c>« 

Z)//«c. Mucho os ,0 solo S»go nn , 

y por nadie jg 

Rag ¿ Y por qué 
■‘Vu.:c.,nacon^ 

Jas órdenes qu<. p ,,.j¡nO 
la intención del 
es que todos ios “ ino*, 
de ista señora se c^uiuj 

y ad mandad » . 

vereis c« mo t-.j-bo?. 
vuestros gustos satist^ 

Flor. Perdonad , 

si, equivocado 



í ij ^ formar juicio 

Ho tan opuesto: 

d voluntad propia 
y j| ^ reconoce dueño, 
i habéis conducido 

(¡He ^ , pensar debo 
es ¡obedienwia solo 

Pues . 
Os : ‘^^enor repugnanaa 

a mayor rlc-go; 

tiitj que de mi estado 

V Q¡,^^'^P^^'^cido os veo, 
encuentro tan nobles 

OSrir^ o¡frecimientos, 
á mi destino 

dt} h'^Uado en el centro 

''tía honor 
hs tierna , que viv.nio 
y que me rodeaw, 

; que 

í'gite 

'nales tiue tolero, 
.. . ^ . f • 

pueda 
5¡¡ con: pudeo; rlos. 

los, 

ap. d ' B^no su confianza 

V‘';<^guido mi intento. 
’^abed que fcse hombre es malvado. 

^pí^rtí y cjn viveza. 
''o,^/‘í’íe vuelve d mirar d Dtmca- 

\ iiace con mucha prontitud 
de inteligencia^ de modo 

‘"íjo ^ vea Ragoíz, el cual dichas 

palabras procura cbser- 

‘^}fe , la que vuelve J tomar 

íor. ^7"® 5 Floresca los mira como 
^ ^^enaida. Esto debe hacerse 

« ¿Nj mucha viveza. 
n lile diréis en que' puedo 

mucha suaviadd. 

" Dunc.L^ hija, 

ji prontitud y disimulo^ 

‘I fcj • - -j 
os merezco, 

• ^‘'^interesado 
tii^ .“nan" 

»ÍH. 
'“gj 

¡ «..^ , yo OS ruego 

. •', Angela mi hija 
} nsie desierto 

> :.¡ la han traído, 

'% vn algún tiempo... 

quercis verla? , 

de Polonia. ^ 
Eíor. Cuándo r 

al instante, en el momento: 

cuanto tardo en abrazarla 
me lo reprehende el afecto 
maternal. Dunc.Xo iré per ella. 

Kag. No, Duncana, deteneos, 

V no me quitéis el gu^io ^ 
ae h.c« corto -^btetiuto 

á e^ta dama. 
T>unc. Vete infame, 

cue eso es lo que yo apetezco. 

Vlor Pues hemos quedado solas, 

el que me explií] >e.s espeto 

la misteriosa conducta ^ 

que en vos estoy Cü. ucieDdo. 

J)unc. Escuchad : vuestra prisiou 

es el castillo sobeibio 

de Min ki, que Krapac 
entre los montes excelsos 

está situado, ilcgotz 
y yo el encargo tenemos 
de observar vuestras acciones; 

■ él comp it -Ote y Uctino 

se mue.ua por penetrar 
vuestras ideas ; yo os muestro 

mucha esquivez y aspeiczui 

mas vivid eu el concepto 
de que él complaciente os vende, 

V yo esquiva os favorezco. 

Flor.Si en nada os he ob.igado 
de qué nace el f.vor vu.sao?. 

Pune. De vuestras advettmudes 

y mi reconotimiento. 

Flor. En qué csinba r 

Vimc. En que salvó 
el honor y vida á un tiempo 

vuestro generoso paute 
al mió , que en sus postreros 
instantes á sn familia 
la recibió juramento 
de que siempre por la vuestra 
se expondría a cualquier ritsgoj 

y asi procuro cumplir 

ion irm religioso empeño. 

Flor. O corazón generoso! 
Duiic. Consolaos, que os prometo 

oerder la vida , ó sacaros 

iic este castillo, y poneros 
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en brazos de vuestro esposo. 

J^/or. Si mi gratitud... 
Diinc. Silencio, 

que alguien llega; el disimulo 
sobre todo os encomiendo. 

Vuelve al semblante severo : y salen 

Ragotz y Angela. 
Flor. Hija de mi corazón! 

abrazándola. 
¿ es poíible que te estrecho 

en mis amorosos brazos ? 

Ang. Mamá, ¿por qué en tanto tiempo 

no me has visto? pues que ¿ya 

no me quieres? Flor. Embeleso 

de mi vida, ¿yo podría 

dejar de amarte un momento? 
ah! no puedes comprehender 
los rigorosos tormentos 

que nuestra separación 

me ha causado! 

Ang. ¿Y cómo es esto 

de no hallarse aqui contigo 
mi padre? 

Flor. Sagrados cielos! llora. 
Ang. Lloras? sin duda me han dicho 

la verdad. 

Fior. Quién ? Ang. Los perversos 

que me han tenido encerrada; 

pues todos los dias , luego 

que despertaba , pedia 

me lievasen á mi tierno 

y buen amigo ; y entonces 

unas voces como truenos, 
que toda me estremecían, 

decían : tu padre ha muerto: 

y mi madre?... nunca á verla 
volverás : al cir esto, 

llovaba á todo llorar, 

y me reprehendían ellos, 
como si un hijo pudiera 

olvidar sus padres tiernos. 

Flor, O cuánto me lisongean 

abrazándola. ' 
tus amantes sentimientos! 

Ang. Pues una vez que me hallo 
á tu lado, jamás vuelvo 

á dejarte : no es verdad ? 

deliendeme de esos tieros 

Minas 
hombres, aunque en q, 

de tí íe empeñen de e 
Atiende, tú, que pareces 

el principal : yo te 
que con mi madre nie 
verás que te lo ogrodezc > 

y que te doy mil 
con todo que eres tan * ¿¡ji. 

Dunc.Qüé preciosa criatu*’^' 
Rag. Pues yO , Angelita > ^ 

dejarte con tu mamá. 

Ang. Muy bien sabrás que 

delito el mentir. 

Rag. Lo sé. 
Ang. Ola! suenan instrumen 

no oyes , querida mama 

dime tú sabes que es esto. 

Rag. Varias gentes que 
del Paí.atino mi dueño, 

procuran con la armonía 

divertir los pensamiento^® Aeó^^!, 

de tu mamá. Flor. .. " 
que no se canse en m que iju ic uaiis»- riuen* 

porque nada habrá que P 
disminuir el despecho^ 

y horror que me ^ 
la idea de que el ad 
destino á vivir me oblig 
donde vive hombre lau 

de iniquidad y tau digtt 
de todo mi menospreeio>* j,¡i¡ 

Uinc. Por Dios que 
ng. Haz que vengan a<l“ 

los múdeos , mamá 
mira , yo este dia quiet 

celebrar (;omo una 
pues de verte, el gusto 
íor. Y yo el de cumphr 

lleguen. fS 
ng. Entrad al 'tiomento- . 
raen algunos Soldados 

imente cubierta. 
te en señas á Fbresca c 

que tome algún 
bga. Angela se acerca _ j ,k 

corar, 
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pues haces'mal; 

de Volonia, 

^iJe fuuy rico ; estoy viendo 

til ^ Aldeanos reparan 

ÍUe ; yo recelo 

liambre ; los pobres 

«^üe Sotuer de lo mesmo 

\ciio y querrán bien. 
P^-'itos con dulces ó cosas 

\ ofreced los Aldeanos y 

que por respeto no 

tornar, de lo qual Angela 

^¡a! ^c ere a á Ragotzy le dice\ 

Sq^ ^ ' Cómo es est< ? 

tue has engañado? 

5}ie liabrá un momento 
a H; «iv, gentes nos vendrían 

\er,ir 

iQcei 

'laíjj _ cuiinto Ici ofrezco 
j^y 5,j^"’Jiercn admitir, 

^^acerme un desprecio. 
'¡5 ‘ino veneración: 

amigos j el respeto 

An 
ti^le os dá. 

Sl'y=“ 8'"' 
Vo puede , y lo reparte 
. l¿i fnesa en un instante 

\ >Sto vacía. 
'3) • y aprisa! 

I ‘‘^arná j verlos, 
'íSth 

gusto de veros 
I ^ta acostumbráis 
i t /j? vá bueno, 

M i pues que sea 
'ifcNa’i, : de'ipachemos. 
iii/, madre', los de mas 
\l pasos caprichosos^ se- 
\(¡^^' C* ^ firman unos Grupos 

^ pareciese oportuno 
Av se pone en medio 
,í^ .t 

*'J' Sui'io 
divierte 
yo 00 entiendo 

eso que hacéis. Si os parece 

que lo que baylo no es bueno, 
cerrando todos los ojos, 

os escutais lo molesto. 
Hace varios pasos de pantominay ma~ 

nifestando á su madre su ternezay d 
quien luego que concluye y abraza es¬ 

trechamente y y después dirigiéndose d 
los demás les dice-. 

Perdonad , amigos míos, 
que mas escuela no tengo 

que las del catino. 

Pt’if. Pilma? dentro. 

-prima ? 

Flor. Qué puede ser esto 

Fuñe. Esta es la voz de mi primo. 

P^^.Oialoia! ¿cómo habiendo sale. 
aquí jolgorio, ninguno 
me ha dicho poiabra? .. pero 

qué buena moza! quién e^ ? 
jD/rnc. Nada -le importa saberlo. 

Floy. Este es vuestro piimc ? 

Fed. Si señora; todito entero 
del ralon al colodrillo 

soy su piimo ; y á mas de eso 
soy el hombre mas alegre 
del contorno. 

Ang. Cómo es eso? 

Fed. Como de este castillo 

al rededor á lo menos 

en tres leguas nadie vive 

sino es el buen rio Pedro, 

que soy yo; se entiende, de l)ombres„ 
que animales , estoy viendo 
tamos , que ando todo el día 

á bof.tadas con ellos; 
vos no conocéis sin duda 
este paij: es soberbio: 
os divertiréis en verle, 
si gustáis de ver horrendos 
prrc», icios espantosos, 
tabernas , bosques inmenso?, 
montei , p.ña'Cos , demonio?.... 
qué re y ? pues lo que es yelos, 
nieves , granizos , venii'cas 
y tetnpesiades de truenos 

y rayos , es bendición 

el regalo que tenemos, 
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y sobre todo unos oses 

tan mansos, tan alhngüeños, 
que a cualquier hombre se tragan 

como si fuera un buñuelo: 
el 'que una vez llegavOquí, 

ya se puede dar por muerto 

para todos los demás 
del mundo. 

Flor. Qué decís ? 

Pedro? con voz terrible. 

Pea. Pues qné miento en lo que digo? 

¿quién sabrá mejor todo ello 

que yo , que soy el que guia 
á todos los extrangeros? 
sí , señora , y á serviros 

con todo estaré dispuesto: 

con escribirme dos letras 

vendré al punto á obedeceros. 

Rag. Acabarás ? 

Ped. Si , ya acabo. 

Como digo de mi cuento, 
si queréis yo os guiaré 
donde quisiereis; podremos 
caer en alguna sima 
ó tener algún tropiezo 

con algún oso en ayunas 

que nos Cíense el entierro; 
pero sino os llevaré 

a cualquier parte sin riesgo. 
Nadie aquí te necesita 

para nada: h.brí tal necio! 
Jia , márchate al instante. 

Pi’d- No he perdido el viage, cierto 

que me ha regalado bien 

un valiente hombre extrangero 

que he guiado á la presencia 

de mi amo , y si bien me acuerdo 

le ha traído ia noticia 

agradable de que ha muerto 

su enemigo el Palati.... 

Infame I viven los cielos 
que te mate, si prosigues. 

Flor. I Qué pavorosos recelos 

me han inspirado estas voces ? 
Ped. Pues íi no quie.e saberlo 

para qué me lo pregunta? 
Vete de aquí. 
Quién ? yol 

¡cíid^' 
Minas 
Rag. Presto. 

Ped. Yo ? 

Rag. Pues quién ? 

Ped. Pudiera íer 
otro» cualquiera , y “ , Jq 
de ser yo solo <el ‘ 
que á un hombre tan r 

y tan, tan, tan....Pf 
se puede ir uno al in e 

Sale Zam. Qué voces ' 

mas nada digas, >’» ^ 
lo que habrá podido 

Rag. Señor ? 

Zam. Idos al ^ ncanaj 
todos, y oye tu, Don 
en tanto que yo preve o 

á Floresca para darla 

una noticia , te ^ 
que hallarás en este cuj 
inmediato al mensager<> .g. 

que ha venido á „q 
hazle compañía , y ^ ° jjijo . 
que yo te llame a 

entra con él. ' 
Dunc. Obedezco. 
Floresca quiere segutrlei 7 

Ragotz. 

Zam. Esperad vos. 

Flor. No teneis 
para, mandarme derecn • 

Zam. Pero para suplic^r^^ tcosP' 
que me escuchéis si . -gs 

Flor. De vuestras 
cuándo cesará el tf’r 

Zam. Muy bien sé, 
que vuestro rigor 
pero de vuestros desdenes 

han nacido mis excesos- 

confiado en la 
de vuestro padre, 
di á una pasión mleiiz, 

y cuatsdo de P°*^'^^-n,tatit^> 
se acercaba el dulce * 
me vi abatido pospti 

al Palatino de Never, 
fuisteis su espora, niis 
y mis agravios armare ^^pgjín 

mi venganza : cr.*] 



Veros a mis fuerzas 
por brazos ágenos; 
lo qy ’ dieron las armas 

y es V '’uestros afectos; 

Sabéisen mi poder: 

*%ar mi acero 
>50 1q vuestro esposo, 

i estojé ofend" 
° y su libertad 

de 

estoj” P®'' ofenderos: 
|>Je y su libertad 
15^, e , y 

Jü» de poner eti ” Prá • ® poner 
b cuantos medios 
Para^í'» le suguiere 

^^lui ’ p^*^ 
Nie .6 traído á donde 

y° muerto, 
> e?p^ dar libertad, 
**^0^ qtie con el tiempo 

í}^'- desden 
7' No n^ ^dmo vencerlo, 
'‘«clarjj desden á un odio 

os aborrezco 
?*‘^s .^1 corazón, 

ir OtiD*^ ,2'^® sentimiento 
V. alma noble, 
f^ro hay duda: 

^1 objeto 
tleuH P®>^'’ers¡áad, 

odio. 
J.'plí .áspero, 

/ Vi toadle puede 
defenderos, 

t ‘>n-ior,7?'^«er gasto mió 
P^=«p.o. 

l Com^> y respete, 
V,y»íesfro''" finezas 

''Rrav* ®^°rrccidas 
Percp^^ .^^^nifiestos, 

lili injusto 

> "’i p=<='’° 

*‘5i ^^’rrapi da este concepto 
'H¡t*l'»cio„ P''oot¡r.iría 
% i’.y yo os prometo 

'1° conseguido 
de mi afecto. 

Polonia. g 
Flor. Haréis bien, porque sería 

añadir materia al fuego. 
Zam. Aun el gusto de miraros 

dejaré por no ofenderos. 
Flor. Si pudieseis obligarme, 

acertabais con el medio. 

Zam. Medios habrá de obligaros^ 
que al continuado golpeo 

del agua cede el peñasco 

mas duro; en fin , señora, 

esta fortaleza.... 

Flor. Templo 

será de la iniquidad 

mientras la habite un perverso, 

encenagado en el crimen. 

^am. Floresca , yo os amo ; pero... 
Flor. Romped el dique al en>.jo; 

que vuestras iras desprecio. 

Zam. Mientras conserve esperanza 
de obligaros y venceros, 

podré muy bien no entregarme 

á mi carácter violento; 

mas si acaba la ilusión, 

si desaparece el velo 

con que me llego á engañar, 
y en fin, cuando sin remedio 
me vea ya convencido 

de que en vuestro duro pech» 

nunca puedo tener parte, 

abandonando lo atento, 
de mi celoso furor 

conoceréis los efectos, 

i^/or. Cuando la muerte es lisonja 
á todo se pierde el miedo. 

Zam. Hay tormentos mas crueles 
que la muerte. 

Flor. Todos ellos 

mientras que viva mi esposo 
sabré firme padecerlos. 

Zam. Y si no existiese ya * 

/'/or.Qaé escucho?... sagrados cíelos’... 
si no existiese... sería 

posible? decid, ha muerto ? 
Zam.Sx y señora, en un combate. 
Ang.l^i\ padre! mi padre liemo, 

mi buen amigo..., 

Flor. Hija mia, 

no tan pronto al desconsuelo 
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te entregues, que esta noticia 

es, sin duda, fingimiento. 
Z.ÍWÍ. Por mas que Edubinsqui fuese 

mi riba!, siempre hice aprecio 
de su v.alor, y sus p.rendas; 

pero aseguraros puedo 
que en Mín ki se halla un testigo 

de su muerte. 

Flor. Si algo os debo, 

permitid que yo le vea. 

Zam. O'> afligiréis. 

Flor. Yo os ruego... 
Z.im. Qué decis? rogar? yo solo 

nací para ob-decevos. 
Duncana ?... víctima noble 

Comparece Duncana, y d una seña de 
Zani-j^qul se retira\este vuelve^ adon¬ 

de esi:i Flor esc a, con.tinúai 
de su denodado aliento 

aseguran que murió 
Edúbrnsqtii combatiendo 

con el gefe de un castillo 
de mis dominios *, creyendo 
que allí estabais, procuró 

entrar , y fue descubiertor 

resistió desesperado 

con algunos de sus deudos 

y parciales ; pero al iín 
murió, y en sus postrimeros 

instantes manitestó 
un entrañable deseo 
de que un retrato , y un rico 

anillo para recuerdo.... 

pero el mismo que los trae, 

bajo mi consentimiento, 

os dará mejor noticia. 

Flor. Pesares , disimulemos:^ eip. 
yo he-de hacer que c te vil pruebe 

todo mi resentimiento. ... 
Sale>i^ Duncana y Ediibtnsqm disjra- 
zado con una espesa barbay y una an 
sha pellica que cubren sus vestrdos. 

Zant. Veamos, á donde alcanza ap* 
el temerario ardimiento 
de un hombr' amante. Polaco, 

a tu presencia estás viendo 

3 la viuda de Edubinsqui, 
llega, pues, y los deseos 

Minas 
cumple de tu buen s® L 

Edubinsqui se acerca ^ 

saca de su seno una 
esta situada ^ntreély/'^^ Jah^ 
purado de que no le nura ^ 

no izquierda de ^. L 
bre su corazonyluego U f J 0^ 

do U sortjja, 
tiempo señal de que se 

Floresca lo examina, lo 
poder contenerse i 

Flór. Cielos, mi 
D/;«c.Quéesesto? 

Floresca, que f 

dencia, queda sosf^l'L'q 
cana muestra en surostro 

la verdad. 
tranquilo y y Edubinsq 
disimulo su retrato, H 

Zamosqui se lo F 

Zam. Ya veo que es el 

de Edubinsqui. /' 
Floresca, aprovechan ^ pu - 

texto para reparar su 
retrato de las mano <■ g¡i • 

lo besa varias-veces,/ 

Flor. Amado trato ^ 
Como que habla con 

mSiifestando en ^ 
lia con su ^ I 

es po'.lble que 
recibo el gnsto > ^ 

.de mi vida, si ¿c'¿vO’ 

lo mucho q“' 

no . aguantar celos , 

Fio?. Mas yo te ser. 
eternamente. 

Ang. Yo quiero ..,,310 
besar también el 
de rni buen amigo- 

Flor.El cielo, 
que no siempre 
se ha de mostrar , 

dispondrá que ^ c fú^'^ 
contigo. coar' 

Z.'im. No, por cierto, 

no permitirán qt^*^ 



y fingimiento: 

deii,- ^ ^nc mis reselof 
de expie, 

y ao movimientos 
lu sí , yo he sabido 
no . ^mcion : confieso 

'Ietan7„"’“ • 1,5 “ loco atrevimiento: 

.a t,fmismo has venido 
% \ .''pulcro. 
4,,,¿omero 

^^^^0 pronto bíiston y pellica, y 

^esemhaynandoi 
. miierie. 
A llam; 

<?,'■, 
Í4¿«cneos. se ^^llarán hecho pedazos, 

j ^^^^’esca detienen d Dunca- 
con señas manifiesta ejue 

\^h:^¡J^°^'^'ciene ^ entre tanto los dos 

alternativa ventaja has- 

tierra. Za~ 

^ ^raspasa^o ^ y Flor esc a 
dio para reparar el gol- 

í^%s ^ detrás de su pellica 
los Cosacos entran y se a- 

ele ^.^^Itibinsqiii. Duncana de- 

^ levanta al cielo las ma- 

etnn lado con la espada 

Pi fi^'^^^tra su alegría^ de modo 

tabló agradable. 
, á tus pies te ruego 

le concedas. 

de Moma» i% 
de tn coraron la apruebas, 

la alabas, y aun decir debo 

que la envidias porque no eres 
capaz de tan alto esfuerzo. 

Zam. A tu desesperación 

de esta manera contexto. 

Duncana , Ragotz , al punto 

preparaos , disponeos 

para servir mí venganza. 

Dttnc. Descansad sobre mi celo: 
pronto se arrepentirán 

los dos de su atrevimiento. 

Zam. Ragotz, esos tenebrosos 

abismos ha tanto tiempo 

sin egercicio , esas minas, 

en cuyos lóbregos senos 

sempiterna noche habita, 
sean su prisión ; y luego... 
oye aparte , por si aca'.o 
los parciales y los deudos 

de mi ribal determinan 

de algún modo sorprendernos, 

harás que sobre el castillo 

se desplegue el primer tercio 

de Cosacos que á la falda 
está del monte. 

Rag. Bien presto 

te verás obedecido, 

ZaíTt. Ea , pues , conduce luego 

a los tres á su destino. 

Flor. Si algo contigo merezco.» 

Zam. Se acabaron las finezas, 

solo á mi venganza atiendo, 

á aborrecer me enseñaste, 

se la concedo; 

para darle 

biei 

n.f'ú . 

o !j*^'bien mil tormentos 

ñ apetecible 
J'Po * soy todo extremos; 

É 'on ? ju'íu mi alma, 

''' ^f>io aborrezco, 
‘''iQ b.írbaro tirano Pot. 

i ^'era tal premio 

h aunque me expone 
S j;' '‘'=n,im¡en,0i 

^ principio; 
^‘la en lo interno 

quiero seguir tus egemplos. 
Flor. A tus pies... de rodillas. 

Edil. Muger , qué haces? 
es posible que te veo 

á los pies de un criminal 
deshonor del universo? 

de esta suerte te envileces? 
tanto en tí de los tormentos 
puede el temor, que te olvidas 
del tuyo y de mi respeto ? 
muere, firme ; mas no incurras 

en tan vil abatimiento. 

Flor. Si miras que me degrado, 

de espoca y madre el afecto 

a* 
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me disculpa ; no por mí 
a la humillación desciendo. 

No se ha de comprar la vida 

por abominables medios. 

JFhjr. Yo sé morir como nadie 

podrá imitarme. 

Zam. Veremos 
C'.mio dura esta firmeza 
al examen del tormento. 

Dunc. Eso si , sufran , padezcan 

y mueran á los aceros 

de un continuado dolor 

mas cruel cuanto mas lento. 
Llevadlos , pues, que su vista 

me es insufrible: 
Hagotz y soldados llevan d AngeLty 
Edubinsejuiy Flor esc a ^dla que antes 

arriman iose Dunc ana con disimulo la 

aprieta la mano ^ y la dicex 

Dunc. Aliento 
que no me descuidiaré. 

Zam Agradezco mucho el celo 
que en servirme manifiestas: 
cuanto valgo , cuanto tengo 
será tuyo, si me ayudas 
á conseguir mis intensos. Vase, 

Dmc. No lo esperes , que Duncana 

aborrece tu perverso 

corazón ; y aunque no fuera 
por defender los derechos 

de la inocencia oprimida, 
se opondría á tus deseos 

para cumplir con la deuda 

de ua noble agradecimiento» 

Minas .fio 
en medio del techo ^ 
hay unagugero que sif'Oi <■ ■ .^¿rob^'í 

la mina : en medio de L 
un madero perpendicul-'^^. . ., ¿¡1 f 

ó peldaños para subir^ v ; 
del madero hay una reja o 

cierra la comunicación ^ jg 

piso interior. Por la á 
na y por el madero bajan U- 

lo/cuales el uno trae ‘‘«‘‘/ ML 
hacha encendida,y el otro fé' 

nudo, amenazando la ca d 

binsquh ¿íqnien desctielg ¡¡g!u 
ta cin los ¿jos vendados: 

lley^adoabajo, Ra¿oU«y 10’"/“.,,! 
de la hacha que enctenfa f 

colocadadetrdsdelf>l:tr>f‘yidt»'‘¡. i 

el interior de la mina sejt st í ^ | 
manera pintoresca. 
tael velo que le cubre os ojos, 7 

atónito díl horror que l^j^^ ^ 
Ragotz reconoce la min 

ACTO 11. 

Elteatrorepresenta lo interior de una 

mina cortada en arcadas que por todas 

partes se prolongan hasta perderse de 
vista-, á laizqiiier da frente del segun¬ 

do ploVi hay una especie de pilar gro¬ 
seramente cortado que sirve de puti- 

lo de apoyo á dos arcadas , la, que 
estd oila izquierda entre el bastidor y 
el vilnr se juzga qué comunica con el 
castillo por medio de los subterráneos 

j está cerradacoii una puerta de rejasi 

Cos. Pues el sido habéis y 

decid si aquí =1 pra'O 
Rag. Tú , que conoces ^ ) 

este lugar de tinieb > 

qué op ñas ? 
Cos. Que si le dejan 

aquí, se le pueden jar 
una y mil enorabnenu-» 

porqile el parage es aleg 

cómodo, sano.... A 

Rag, Tú piensas 

qué á mí me 
- f Tr_ hablo de Cos. Yo , señor, hablo 

pues comparada j¡er3 
con la inferior , se P .p 

reputar por un ^ Je 
y en fin, aquí es dono 

á las mugeres. 

Rag. Qué dices ? --noreh ^ 
Cos. No admiro que ‘S 

cosas, pues ha 
• que servís en tas 

del Palatino : este » P 
recluye aquí las belle^ 

que ,5u voluntad r*® 



’üclc , 
Por ^ verlas 
^íig puerta de hierro 

*^on correspondencia 
h'i'ie > y yo pienso y yo pieusu 

r%P¿s ^ 
pter" ®so , su esposo 

^ la ,f° ^ne descienda 

" podrán 
V de 

^3r ¡ji'‘hablarse; y yo quiero 
qjjg olat¡i-|¿) pruebas 

^®So cuanto es posible 

dos , y la pena 
^íUí ]g personas que quiere 

perezcan, 

h.cho. 
está ^fibres crueles, 

esta manera 

'. V-, 

uií ? 

Ch/^ba mucho. . 

\''' tardáis en ponerla 

' tia^jj '^isto 

tanta priesa 

Ü'K'i atormentado. „Í5 mí i_ 
e^t! 

4,1 ‘endo malvados. 
S ,; ''^edio 

>3^ r. báselos 

‘ es f.tcil: cierra 

■VNu 
yií 

tlue nos vea. 

«í consentiré, 
y béjajg ^oj,rí-(j se le acerca. 

irá tesiüencias, 
1, * la 11 '‘^ejor: ¿teneis 

o^'Si. de it reja? 

tOh* bien rO'í orizontal 
n.,^ la !„ que precedas 

y lues¿ d pre.o, 
■‘/i, outias : paciencia 

, Auñ2 "'^'-'decea. 
‘‘0 m. bondo abismo fuera 
4 ^«riu^ C^ndugeseis, 
Vj^tad^ tni firmeza 

* ‘““misiempre 
tui ¡noceacia. 

de Polonia. .*3 
P?r los escalones del madero que sirve 

de centro d la reja^ ba]a el Cosaco cotí 

la hacha, y le sigue Edtibinsqui, y 
el otro Cosaco dice'. 

Cos. No hay necesidad de que 
vos bajéis, porque pudierais 

maltrataros. Pag. Tardareis ? 

Cos. En qué? en .una diligencia 
que se hace en cuatro minutos ? 

Pag. Pues baja. Cos. Sea enhorabuena. 
Baja el Cosaco-. Rágotz queda aboyado 

el brazo en el madero mirando abajo y 

j)or la puerta de la izquierda que co¬ 

munica al castillo , salen Ploresca y 
Duncana: esta sobre la reja. 

JDunc. Seguidme , amada Floresca: 
este es el sitio horroroso 

en que habéis de vivir presa; 
vuestra custodia á mi zelo 
el Palatino encomienda, 
y yo tan vil comisión 

jamás aceptado hubiera, 

á no ser por la esperanza 

de libraros : como quepa 

en lo posible , contad . 
vuestra libertad por cierta, 
no ós desaniméis , que yo 
de situación tan severa 

con poderosos auxilios 

d'jlcili:aré las penas. 

Todo esto lo dice Duncana con mucha 

dulzura yy como sosteniendo a Flores¬ 

ca d quien conduce hacia un banco de 

piedra que habrá donde p^.rezca mas 

cómodo para la acción. 
Pag. Ruido se escucha. 

Se adelanta como p.ira registrar. 

Dunc. Rogütz 
está aquí: mudar de idea 
conviene. vamos , madama, 

con aspereza. 
que no estoy para oir queja?, 
y el pretender ablandarme 

es pedir al campo estrellas. 
ta rimpu¡a torfemenil hacia el banco, 
o Incoo volviéndose a ella en las ma- 

I 
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Ah! - perdonadme , señor*, 

que es precisa esta violencia. 

Con mas blandura , Duncana, 
que no es Zainosqui una fiera 

para querer qne sus presos ‘ 
se traten con tal dureza. 

Dunc. Quién os mete á vos en eso? 
yo haré lo que me parezca 
conveniente. 

Rítg- Esta niiiger a^. 

tiene el corazón de piedra. 

Diíttc. Esa es vuestra haÍ3¡tacion; 

MostVj^ndple lina concavidad de pe- 

' ñ/is d la derecha. 
yo me encargo de que en ella 
encontréis lo necesario 

y no mas. Rag. Pero i una dama 
de tanta delicadeza... 

Diiiic. Os repito que no gusto 

de que ninguno se meta 

en lo que es mi obligación; 

atended solo á la vue t,a. 

Rag. Señora , estad persuadida d Flor. 
á que si- en mí donsístiera... 

Dunc. Madama no necesita ruido. 
vuestro favor-; y pues suena 

ruido en la parte inferior, 

mejor sería que fuerais 

á informaros de la causa, 

pues que con vuestra cabeza 
respondéis de cuanto ocurra 

allá abajo. Rag. La advertencia 
estimo: si aca o el preso 

Llegándose al madero. 
revelársenos intenta? 

pero de cualquiera modo 

importa allí mí presencia. baja. 

Duncana apenas se oculta Ragotz 

acude d la abertura , y se pone 

d observar. 
Dunc. Vete. Ya ha llegado abajo, 

y parece que se aumenta 
el ruido: aquí necesito 
de toda 'mi diligencia. 

nse por donde ha salido. 
Flor.(dhié pavorosa man'.icm! 

• Duncana?... también me deja; 

pero todos los esfúerzds 

Las Minas .¡jrtii 
de una amistad , P .qs 
contra el desvelo de cu 

enemigos me rodean * 
hija! esposo!... conque y* ^giva^ 
no es dado que á vero» 

el implacable Zamo^quj 

para siempre, oh Dios* 
que nos separen... con 

exactitud y presteza .u¡ 

sus órdenes se han cump 
ó amargura! ó noche et ^ 

ó tormento de 
Se deja caer agovindei 
desventurada Floresca. , 

Duncana trae de U 
observa rdpidamenteji 

prender, corre hacia ^ . 

Dunc. Abrazad á vuestm 

ií’/or. Angela! 
jD//7íc. Vuestra terneza 

moderad ; conozco q^® gpí 

para una madre no 
como el verse sepat^^^ - 

de su hija: aquí la 
se queda, yo volver 

cuando importare, P”:.gjo 
mas tened mucho 
de que ninguno la ^ 

Flor. Pero vuestro du^n 

Dunc. El dueño ^ aobi^^'’V' 
que á mí me rige Vj° i cod 
esta aquí. señalando 

Flor. Pero Zamosqui*** 

Dunc.yÍQ manda 
perseguiros pero orden g 

mi corazón que y® 
de mi gratitud la de j. 

Flor. O generosa ‘^uge 

Dunc. Recelo que «o* 

á Dios. , ^^35? 
Aup, Y que no me abr ^ 

Duncana que ge rod[ 
hierro, vuelve d la "OO^ 

viéndola con los 
d abrazarla y dFlores^^ 

toques de trompa 
Dunc. Los dos toques 

que suben. 



o^^zontal se 

¡^‘!‘^An^t^'^^ suben'. Duncana. 
esconde en una con- 

entre el pilar y la re~ 
M , ^d'^Part ce y cierra la piter- 

estp j diciendo antes. 

pJl' ^ ^ios, que llegan, vase. 

ISsA^^'.y Cosacos , de los 

’’’• V V ° con llave la reja. 
IjíOf no lo olvidaré 

[I V iniportarme pueda. 

fe fue!* T'’ 
enhorabuena. 

°df ^ dos toques de vocina, 6 

K > eube la cesta, r liie- 

[ parí I ^ enamora, ap. 
de v;ncerlD, 

M un rumba 
difiera 

¿'■"arm^ Zamosqui: 

de "Polonia. í5 

'egura senda 
del 

ISa'tTV '“'“S'"» 
.i3rqj j’ieinpre se encuentra 

Sü es 
r conque es fuerza 

V ^®rlo> ^ ^ y'^ esperanzas 

h ”’' s„,™f 

!»t''"''Wr "'">' 
Cft ^0 u ’l”- prometa, 

Co . disculparme puc 'a: 

C'''‘»rvr 
dn^ el ' ’ y pues de esta 
I). Paso » solamente 

« , In 
hti . ^‘lU). 

anv|uearlo: 
presencia 

'‘'“ti.la." 
u 

intentar 

cautela 

es el único recurso 

que puede librarme de ella; 
yo lo dispondré de modo 
que llegue á descomponerla 

con Zamosqui; y de este modo 

yo solo seié el que tenga 

la obligación de cuidar 

de la hermosa prisionera: 
esto ha de ser; nada logra 

aquel que á nada se arrieíga. 

Durante este monólogo Ragotz maqut- 

nalmente se sienta sobre un banco que 

estará al pie del pilar , se quita la 

trompeta y gor] a y las deja sobre el 

banco , y juntamente la llave de la 

reja orizontal. Floresca Íj advierte,y 

luego que Ragotz se levanta hace se¬ 

ñas d su hija de que c-ja la llave , y 
abra la reja. Angela lo hace con el 

mayor disimulo , y se ¡legan al 

pie ael madero. 

Os parecerá este sitio 

espantóse ? Se encamina a Floresca. 

Flor. Pues no es fiie-iaa? 

Rag. Si á lo menos no estuvieseis 

Separada de las prendas 
dulces de vuestro cariño. 

Flor. Entonces para mí fuera 

jardín de delicias llene, 

este lugar de tinieblas. 

Rag. Vuestro c:poso está á mi cargo. 

Angela hace esfuerzos para abrir: se 

oye el ruido de la primera vuelta de 

la llave. Ragotz vuelve la cabeza co¬ 
mo receloso , y Floresca tenurosa que 

rep.ire en su hija , le dice con 
la maioi dulzura. 

Fl‘>r. Me dejai' ? ncí os interesa 
jni situación 2 Rag. Me Icstima: 
á no Citar se)los , creyera... ap, 

Flor. Conque mi esposo depende 

de vosí qué angustia tan fiera! 

Ras-'i, de vos depende ci verle . 
cuando gustaren. 

flor. De veras ? 
iRag‘^' señora. Flor.Vv.ci hablad, 

porque me hallareis dispuesta 

á cualquiera sacriticio. 
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Durante este dialogo, Angela saca la 

llave de la cerradura, la deja en el 

mismo sitio y se esconde, 
Rag. O cuánto me lisonjea ajf. 

este principio! 

JFlor. Decid, 
no me tengáis mas suspensa, 

qué he de hacer? 

Rag. Agradecer... 

L'lor. En pechos nobles es deuda 

la gratitud! 

Rag. Y ayudarme, 

para que Duncana sea 

alejada de estos sitios; 
pues se opone su presencia 
á mis designios. 

JFlor. Lo creo. 

Ah traidor! ap. pero esa empresa 

me parece muy difícil, 

porque creo que es la entera 

confíanza de Zamosqui 
Duncana. 

Rag. Aunque lo sea, 
ayudareis mis designios? 

Flor. En cuanto de mí dependa, 
por qué no ? 

Rag. Pues eso basta: 

á Dios, hermosa Floresca: 
pronto volvereis á verme, 

y espero traeros buenas 
noticias. Que bien me entere 

Coge la gorra y llave. 
de estas minas, me encomienda 
el Palatino , y ahora 

al favor de esta linterna 

quiero registrarlas todas; 

y entre tanto acá en mi idea 
iré preparando medios 

para que Duncana pierda 

su favor; á Dios, señora, vase. 

Flor. El os guarde. 

FUresca observa la idea de Ragotz^ 
y cuando le considera ya lijos, corre d 

abrazar d su hija. 
Amada prenda; 

hija de mi corazón, 

bendiga Dios tu agudeza; 
bien rae entendiste. 

Minas 
Ang. Pues no ^ 

queríais que os ...fiblei 
JF/or. Qué peligro 

mas la reja? 
Ang. Ya está abierta. . y 
Angday FUresca 

se ponen a hablar, av 5 

Flor. Edubinsqui , esposo 

Ang. Padre mió? 
Flor. Ven apriesa, 

ven á abrazar á tu ^ P.i gj, 

y á .tu hija... mas Y? .Atfof .e 

Sube Edubinsqui por y 
braza tiernamente a 

posa d un tiempo i M , 

grupo brazos 
Edu-Es posible que m 

amorosos- os Jedd, 
hija... esposa... mas, 
estamos solos en esta 
mansiones de horror. 

J'/or.Ragotz 
las registra, pero e 

que la luz que lo o 
nos avise de su vuelta. 

Edil. Sin embargo .j'j'gnciaJ 

vuestra vida 
fatales; por denae 

Ang.Pot aquel!» 
Edu. Pues ponte en 

y á cualquier ruido 

vislumbre... . , .¿i, 
Ang. Basta: lo entiendo- íng. bu-)ia . - , 

^rJ&.Mas á ' ,5^ 
la dulce satbfaccion fi« 

de veros? Flor. A 
principalmente. 

Edu. Ah! li el fiero 
Palatino no me ho 1 j^oy^ 

descubierto hoy -ás 
cesado habrían las p 

que nos afligen. 

Flor. Pues cómo? de ' ^ *1// . i UC> 

Edu. Doscientos hom ’ 

confianza, y 
experimentado^ ^cina* 
en las montañas 



el > los sohierña, 

I que ámente esperan 

(le ['^ indique el modo 

y ci,o i** sorpresa, 

'lc!:.i,;^'>.n°. de .<=)«r 
Pero"^^'^^ ^ ''iva fuerza; 

^■P^nto ^ e;n este sirio 
*^0 me queda 

^.e ,^j J*3ra avisarles 

{funesta, 
«ni tardanza, 

Híndo?'^'^ empresa, 
jj en poder 

'í'l Ver'^^* ® quien muriera 
%to tic ■'^erse 

adversa 
i?Na » ' •í.'^do me falta, 

or.^o ^'l«o se me niega. 

,°^^oonfies: que aan hay 

í'; ■ V o,^,'^°^otros se duela. 
«! 

Ksa 
p se ai;riesga 

^ muerte: 

k esperad. 
ccintandfi. 

voz-sue.,,..? 

f^<-‘ 1 }'í'- 
Si^r vistos. X'lo- 

K¡p' to^'l ^ izquurJuJel 
V ai,/ atención d l.js 

V„ Pedro i como inter- 
^‘/sentida.. s ■. 

l'«^ln«ames cantando. 
“sue !" >9i<^d5d, :. 

'* vx.y, .-^^^3'' desdichas . . . 

”t)ii| l'*'^’vi(¿tncla 

.g^:r=“ -• .■., esperad. 

X'> yi Je Duncaoa 

'W' "eel" "’■ . •.■ 
-®qui i 

i^nius nos vea. 

ds Polonia. ly 
Ped. wJSI en el feliz tiempo cantando^ 

» de prosperidad, 
'»de nuestra familia 
« la ealamidad 

í» generosamente 

»> hicisteis cesar, 
w Esperad ., esperad. 

Plor. Sin duda habla con nosotros 
el sentido de la letra: 
pues vos aqui , Pedro amigr. ? 

‘ Pe.d.Vx\&s qué m.iravilia es esta? 
Flor. No rcineii ?... 

■ Ped. Lo que cualquier 

hombre honrado es bien qué tetn*, 

que es pa«-ar plaza de ingrato*, r 

mi prima, pues , me encomienda 
que 03 diga... 

Flor. No , no, prosigas,' 

que la luz que reberbera 

en aquella .obscuridad, 

claramente maniíicsta 

que vuelve Ragoiz. 
Ped. Ragotz? 

ahí es una friolera; - 

pero no hay que. desmayat: 
escondeos con prestéza 
vosotros , y vos , señora , 

C(ui venid en cuanto pued.a 

adular á ese bribón, se esconden. 

Sale Ragotz. la linterna, 

y escucharé lo. que dicen, 

extraño el qué Pedro, venga 
á' las. minal:. 

Ped. Pues , señora, 

os puedo gtirmar de veras 
que en el capitán Rag ttz 

. cor^Urren. ¡lustres prendas: 
es mug noble, un oribonazo, 
y podéis tener entera , 
conHanza de . él : lo tpíimo 
que de mi dTunta abuela, 

y aunque dicen que es severo, 
t.anto á las da.mas^ ri-'q-ieia 

y sirve P'intipahv.entc 

cuando aíjigidii^ se ei.cupntran, 

qué todas su bizarría^ - 

y buen cpvazon (j^Iebran. 

Rag- No es este Pedro tan simple 

ap.^ 

ap: 



j8 Las 
como indica la apariencia. 

Ted. Confiadle vuestros males, 

como si un hermano fuera.... 

pero vos... señor... turbada^ 

Rag. Prosigue, 
que las alabanzas suenan 

muy bien en boca de un hombre 
que de sencillo se precia. 

Ped. Me parece que no he dicho 

cósa que no sea cierta.. 

Flor. Y en mí , para persuadirme 

á verdad tan manifiesta, 

el testimonio de Pedro 

era denyás^ 
R¿ig. No creyera 

deberos tanto favor. 

Ped.VuQS no es tanto como piensa*, ap.. 

Rag. Pero á .qué has venido aquí? 

Prd.Vor cierto pregunta bella! 

bien claro se advierte: vaya 

no reparáis en la cesta? 
Rag. Y tú eras el que cantaba? 
Ped. Esta es otra: la fitmeza 

y frescura de mi voz, 

con otra alguna pudiera 

equivocarse ? 

Rag. Creí 

que oía voces diversas. 

Ped. Los ecos que se repiten, 
por todas esas cabernas 

os lo harian parecer. 

Rag. Este Pedro mil sospechas ap^,. 

me causa... si con su prima 

estará de inteligencia? 

pero á qué fin? sin embargo 

no sé qué mi alma recela, regisira. 

Flor. Yo e:toy temblando? por Dios, 

haz que te vaya. 

Ped. Si fuera 
tan fidi como el decirlo,. 

3’a estaría tres mil kguas 

de aquí. 
Rag. Di, te ha encargadado Dnncana 

que á la mina. de‘ccndjeras ? 

Ped. Lo que es encargarme, no; 

Minas 

que y o me ofrecí de buena 

"voluntad , porque tenía 
que bablatos. 

Rag. De qué materia? 

Ped. Brava disculpa 
pues señor , no se o 
que me encargaste 

Rag. A dónde ? ^ 
Ped. De aquí una jqs 

á mandar que los 
avanzados se viniera*^ 

replegando... 
Rag. Basta , basta. ^50 
Ped. Por si aca^o- una 1 ^ 

de parte de los^ pare 

Rag. Que calles digo- j 

Ped. Esa es buena? 
pues no me he o- leí» 

Rag. Y por qué' con k ^ ^ 
neceraria no has tun r , 

mis órdenes ? 
Ped. La respuesta 

os la podéis dar v 

Rag. Atrevido!... 
i>í¿. Valgo flema, 

y atended: si los , 

al fuerte no se r^P ^ 
vos teneis la culpí^* 

ií^^.Yo? por 
Pí-df. Si, señor, y r 

razón alguna 
sucediese ; recibierai 

castigo del las o*' 
pues , señor : segP 
órdenes , puede sa 1 

nadie de la for^^^ ^yestr*^ ^ 
sin un 
no estaría yo o ¿i . 
si vos me lo hnl^^J 

Rag. Dices bien, 
'distracción origina^ ¡35 

podrían mil " Jico ^ 
fatales : yo 
que hagas todo c 

para reparar^ ^ 

cometida , ^ \ ’ 
ser ,recomp«ínsado • 

sube , sube. ^ .j 
Pea. Si supierais 

la poca gana qo 
Raje, Tú ouieres co 

la fali3 



^ube por el madero. 

y . de priesa. 
^la: Duacana, 

^^noce , recela 

cuanto quiera 

sr,‘;'‘ S'>e 

de Polonia» *9 
saca la espada, pues acudirán sin duda 

^«ñor, no: á socorrernos. 
Flor. Proteja 

el cielo sus intenciones 

y buen desto. 
Sale Duncana. Floresca, por la puerta, 

no os mováis vos ^ que de arriba 

os exponéis á que os vean. 
Bdiibinsqui se cubre con el pilar de 

modo que no le vean de arriba, 

Flor. La inquietud que en vos advierto 

mis cuidados acrecienta. 

Func.\hy desventurados hijos 

de mi bienhechor! la adversa 

fortuna que padecéis 

vuestros peligros aumenta 

por instantes : de su ceño 
la ojeriza á tanto ll.'^ga, 
que Zamosqui solamente 
con sus celos se aconseia 

y con su temor ; y así 

receloso de que puedan 

los partidarios , á quienes 

vuestro destino interesa 

con el oro y con las armas 

desvanecer sus iJea^; 
lia resuelto desliacersc 

de un rival, á quien detesta 
con todo su corazón, 

y hoy determina que muera 

vuestro esposo, 

i^/or. AhV, el mismo golpe 

mostráis acabará con mis penas, 
recompensa 'Ragotz comparece á mitad del ntade-, 

ro y pero de modo que no puede ver 
d Edulinsqui. 

T>unc. No tamo os desconsoléis; 
pues que mi amistad os resta, 

y sabré morir por vos. 

Pag. Pues ya de su intellgenclj 
recíproca no me puede 

quedar ni aun una ligera 
duda , al instante á Zamosqui 

5ino 

me 

'lengua 

de ellas 
le ha enviado 

acajQ^ ’ porque advirtiera 
Splal vuestro favor 
^rdetii. ^ les violentas 
•^as . del Palatino; 
^esp¿. ^^das sus cautelas 
Stra?*‘,y serviré 

muger 

5‘ ^ '"'S* 
^fmo^í ^ olvidéis, 
'l'ic Floresca, 

oKr P‘’®*^eiisteis daros 
^°‘'8ada. 

h 7, fuera 

sunj^’ agradecer 
las fineza- • 

lo mismo 
'‘ÍJ >,>0 Cllí.r.t^ __ cuento 

c,^-í>ios. f ' ^^^daos 
»''' du: ‘ . es que vuelva ap. 
<^do>^ulo á observar 

la suceda; 
de Pedro 

d*’ sospechas... vase, 

n Hde '‘uion funesta 

de 1°^ l'allamos , 
libertad 

creo 

nuestra 
fin, 

‘Os tiar.- r' 

^ue nos cercan; 

‘i Cilios 'Vi” 

al 
voy á dar de todo cuenta- 

Flor. Dios santo! si de este modo 
atribuíais la inocencia, 

qué horrible será el castigo 

que á los malvados rcservasl 

3* 



20 

Dunc, No es tiempo ahora de tristes 

exclamaciones y quejas, 
sino de resolución, 

energía y fortaleza: 
yo he imaginado- un medlq^ 

y es el líbico que resta 

para poder substraeros 

de Zamosqui ;í la vlolenciat 

desesperado parece, 

pero cuando nos estrecha 

■ el peligro , suele ser 

la te:n> ridad prudencia, 

y pues que teheis valor, 
y el numen eterno vela 
sobre el inocente, oidme. 
Mientras, que duren las negras 
sombrad de la fría noche, 

por esa pu&rta de rejas 

saldréis á una sala baja, 

que comunica á una amena 

CMancia dél jardín ; luego 

seguiréis á la derecha 
un terrazo j. á cuyo fin 
encontrareis una puerta 
que da ál campo : estáf es' la llave: 

como, la naturaleza ' 

hace inexpugrtable el fuerte 

por aquí no hay centinelas! 

y para cualquiera ca'O 

é iinprevi'^ta contingencia, 

con cuas armas podéis 

Le dá unas pistolas,^ 

tratar de vuestra defensa; 

y hallaros de aquí muy lejos 

para el punto que amanezca. 

Ldu.X vos, Duncana? 

Dunc* No corro- 

peligro-; cuando yo crea 

que estáis ya tan alejados 

que nadie alcanzaros pueda; 

doy voces , vienen , y á este 

madero atada me encuentran 

( que eUo Pedro y yó lo haremos 

con la mayor diligencia). 
Yo- supondré que un desmayo, 

efecto de ia fiereza 

que vos me h-ibeis tratado, 
lia impedido que pudiera 

Minas 
denunciar vuestrr. evasión 

mas pronto : Zamo^^qu' 

que lo crea, y aun qu¿ 

mi celo ; y á esto se 
que C';mo el traidor K‘’S 

está- encargado de vue^n’^* 

custodia , de vuestro fuí^® 

caen sobre él las sospecha»* 

Edn. Muger generosa! 

Flor. Cómo 
podremos tantas fineza^ 

recompcnsoi ? 
Dunc. No perdiendo- 

tiempo en inúiües ' 

de gratitud , lo que 
es que no olvidvis las 

la sala baja , el jardín, 

el terrazo, y por la 

del campo.... ^ 
Cae de arriba una piedrn 

peí atado- 

pero que es esto? ^ , 
Válgame Dios! una 

y atado en ella un papel» 
Qué será lo que conteng** 

Veámoslo, pues. ^ g pP** 
Lee. »* Ragotz ha dcsciibiefl^° 

»> cana os favorece.’ 

Flor. Infame! 
Fdu. Murió la esperanza 

Lee. 

nuestra- 

x.ec. . , '-cele 
Dunc. »» Y acaba de P^^tticip- 

»> Palatino , el cual se ^; pi*! 

« jar cuanto ántes á el 
»> curad por algún medio evi- Jv. 

»>pe,qoe si conseguísc^' 
»ras de dilación , podei'’^^ 

r> vuestra absoluta libertad: ^ 

Edil. Mas qué medio P“‘^'^''j;gra, 
Flor. La muerte I la muerte 

que es el iinieo recurso 

del infeliz. ■ .Jo• 
Dunc. Si pudiera.... Discurf 

pero es materia impüsibl»^- 

Edu. Si el valor..,. 
Dunc. Nada remedia; 

pero decidme, c noce 

el tirano vuestra íetrt? 



"'■•Si. 

«íesconfielíi 

5'°«Sainr?"^''‘ cautela. 

'^^'líio^' ’ Lo saca, 

7'^i\ lu “*? •^*'".'5- 
^'^^yde * cuaiquiera 

V*,, mas 

SHi perderme 
y a cualquier seña 

L vue'tro, 
l^í'ilare mas cerca 

j ..,u iinplorando 

!'®dip';;’ lí» respuesta 
S;''“ 3 Rígoiz, ‘ 

Nota^''"’.'*'^ vueMra 
Llort’sca escribe 

4 ;'daq 

‘«Vf, ’ y_ 

, ^alid. 

.^Soc’,,1 á deciros 
y la-tierna 

conmigo: 

de 5^‘-da perr ella, 
Njo ^ seguridad 

'h% cabe2a. 
'* bu "^‘*^^>is¿jiíí. Floresca en- 

Itiia mi-, 

■'ti ^ accioncF,. 
^ c-iK ^ tina seña 

4>. cn ^ la.manoa 
^uNdotp” t;aiucla 

U PelU ‘“‘triquera 

'■ ' ^nti, - 
'«ndc; 

manera.... 

y niiüo. 

íit/.HtJí ’ •'-‘ñora, 
W firmeza. 

mj.;\^^^sde¡ Pilar, Edu- 
' oculto , y salen 

dt Folonid, . T> ^ 
for la puerta de rejas Fagotz v¿a- 
mosqui , y cuatro Cosacos con luces, 

Rag O generosa Duncanal 

alora la recompensa 

recibiréis de la fe 
y del celo que os alienta. 

Diinc, Bien te entiendo; mas el triunfo 

ya veremos por quién queda. 

Rag. Aquí teneis ía muger 
que exteriormente severa,- 

vuestro amor y confianza 

ingratamente atropella, ^ 

pues en este «mismo sitio 

la he visto dar á Floresca 
auténticos testimonios 

de caviñü , y proponerla 
auxilios proporcionados 

para su evasión. 

Dunc. Si fuera 
po-ible que el Palatino 

formase alguna sospecha 
de una wiuger , que diez años 

le sirve, dándole pruebas 

de lealtad inviolable, 
era preciso siguiera 
que la acusación naciese 
de a'gun hombre , cuyas prendas 

inspiraren confianza, 

y no de quien hace apenas 

un año que sirve aquí 
extrarigero , que f unenta 

solo iuuigas ambiciosa'-; 

y que con indifjiencia 
no puede ver ei favor 
con que mis servicios premia 
el Palatino, y por ero 
en ocasiones diverjas 
ha inventado seducirme, 
y viendo que ini prudencia 
ha evitado ‘US ei ganos, 
con invención tan grosera 

solí íta.... pero en va o 
qne mi concepto pierda. 

Zam. Qu^'-'S lo que ercucho ! 

Rag. Qne ^ 
Extremo tu tic i 'O Ilegal 
Y,; he tratado seducirte ? 

y podrás viar una prueba 

.V 
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de lo qne afirmas? 

T)unc. Traidor, 
si hasta aquí tuve paciencia, 

si hasta aquí , por no perderte, 

silencio impuse á mi lengua, 

puesto que mi hdignacioa 

de tan extraña manera 

provocas , verá Zamosqui 

tu perfidia descubierta: 

Examinad á Madama, 

Señor, y á su hija tierna; 

que en vano de mi se oculta, 

y él mismo ha traído á esta 

lóbrega estancia este dia 

para obligar á Florcsca. 

Coge de la mano á Angela y la empti~ 
ja hacia Ragotz, y la dice aparte 

con mucha prontitud y disimulo. 
Ahora es tiempo. {.?/?. ) Preguntadles 

Angela le pone d Ragotz <l papel en 
la pellica. 

si las ha h.xho mil ofertas, 

y si las ha prometido 

librarlas de la severa 

vigilancia de la infame 

Duncana , que su fiereza 

estos defectos y otros 

me aplica. 
Rag. Si hay en la tierra furioso. 

verdad , la mia.... 

Ang. Soldado, 

cuidado con que no mientas, 

porque te castigarán. 

Zam. Es verdad e^to, Florcsca? 

Flor. Es muy cierto que Ragotz 

cc-mpodecido á mis penas 

me ha ofrecido su socorro, 

y en premio de ^u fineza 

típicamente exigia 

que agradecida le fuera 

solo en cuanto.... 

Zam. Basta, b.t.ta. 

Rag. Soy perdido. 

ZiVn. Tú atreverte á la belleza 

en que tu señor adora ? 

tú al dueño de mis potencia* 

pedirle agradecimiento ? 
Rag. Señor, por Dios que me atiendas. 

Minas 
Zam. Y qué podrás oponef 

á tan evidentes pruebas! 

Rag. La verdad, la verdad sol > 

ella será mi defensa; 

porque si yo hubiera siJ<^ 

capaz de traición tán fea» 

sí hubiese puesto los ojos 

en esta Dama, estuviera 

ahora en este lugar ? 
Cruzando montes y'Selvas 

desde Sandomir aquí 
no la he traído ? pudiera 

alguno haberme estorbado 

el apoderarme de día 

sin que de tal atentado ^ ^ 

queda en ni aun leves 

Zam. Dice bien. 

Dunc. Para acabar 
tan pesadas diferencias 1^55 

y decidir quién de entra 

es culpable , solo os 

mi zelü que se registre 

ese vil , porque se encuco 

en MI poder una carta, 
que le ha entregado Floreé 

sin que todo su cuidaos 
contfa mi acecho valiera. 

Rag. Yo carta ? yo escrito a & f/L 

A una seña de ZamoSijuh (i una sena ae Zamosqu* > ^ 
irán , y en la pellica hal 

Oro de meniori.^^’ 
regístrese enhorabuena: 

mi lealtad.... mi opiuíoO'**j^pff^' 
mas que es lo que miro* ^ 

traición! ffjd' 
Le sacan el libro , > 

Dunc. Ved si en ese libr^^ 

de memorias la certeza 

de mi verdad se contn 

Rag. Llegó mi muerte. / 

Zam. La letra 
es de Florera , no nay 

y dict deotn 

Zfí,»AI Falaiin'”!' „i 
« amigo ; mi espoíO » 

..moHioi, <10 n"> '“'jí >> 
^ las M dos 



de 'Polonia* 
Ccysaco qne os entregará este dad nn teqoe por señal, 

»libro de memorias es de toda 
'lüestra confianza : bien podéis 

» fiarle cualquiera «cereta comisión; 
” porque ademas de su fidelidad y 
’>Conocido valor, es secreto é im- 
” placable enemigo de nuestro per- 
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guidor.” 

¿^‘^eñor, oidme, 
jJ' lengua 
^^^P'índe, porque no cabe 

Culpas tan manifiestas 
j^ol^a alguna; al momento 
^ "'Podadle : atado sea lo hacen* 

pilar, entretanto 
sjjpj.'í'd cólera dvceta 
-Picio correspondiente 

í, ^ desusada ofensa. 
á anillo de hierro que 

p habrá en el pilar. 
tardareis, Zumosqni, 

y ‘Conocer mi inocencia, 
fig^J'^''*^Pcntirte de haber 

esa perveisa. 
está pieso Edubinrqui? 

V mina inferior, 
la llave. 

^^ll\ ̂ive de la pellica de Ra- 
¿»tz. 

está , Señor: 
u'abriré la reja. lo hace. 

y y^^gbtrar quiero la mina, 
.u,- 5 i'i cumplidas quedan 

edenes; id delante: 
,v los Cosacos. 

h"'ír’A -aquí me espera, 
haré. 

y Cosacos i Zamosqui los si-- 
)a todos se han des - 

b.l' ^‘Spufs Cié una breve pau- 
hace señ.is a Ildubins- 

'’Ora ’ y 
3l *iemp<; 
K 
al py -- 

^‘>JÍd *!* 4 la reja: 
*‘1 Uq » huid lodos 

‘nsianic se pierda: 

que es precisa diligencia: 

Toca y baja el cesto. 
á vuestra hija y esposa 

p^ned al punto en la cesta. 

Flor. A dos toques subirá. 

F>unc. No hay duda que e^a es la seña. 

Rag. Ellos son: de huirse tratan: 

que desatarme no pueda 1 

Bunc. En la parte superior 

solo están de centinela 
dos Cosacos : cuando os vean 

con la gorra y la pell ca 
de Ragotz , fuerza es que os tengan 

por él: la? sombras ajudan 

al engaño ; y cuando fuerais 

conocido , armas lleváis 

para haceros paso: apriesa. 

Fdii, Cuánto siento no llevaros. 

Biinc. Abrazadme por postrera 

vez , y luego aradme. 

Flor. Alaros ? 
Diinc. Es precisa diligencia, 

para poder disculparme: 

sabe Dios cuánto me pesa! 

La ata á otro anillo de hierro de los 
muchos que habrá clavados en lo que 
figuran rocas , y si ser puede de mo¬ 
do que Ragotz y Buncananosevean^ 
para lo cual puede servir el pilar in~ 
terpuesto', toda esta última escena se 
ha de hacer con muí ha rapiaéz y en 
voz baja, p.ira que Ragotz nada en- 

tienda. 
Btinc. Fingid que me maltratáis, 

y que me impedís que pueda 

alzar la voz , y un pañuelo 

ponedme en la boca. 
Bdu. Sea, pues vos lo quere s. 

Traición ; Zamosqui. Gr;/4Kz/!7. 

Edu. Calla, pcrver‘a. 

R.tg’ escpcho! 
Edu- Mas para que 

no estorben nuestras ideas 

con las voces , este lienzo 

freno sea de tu lengua. 

A Dios; muger genero-a. 
La abrazan los tres : dá dos toque» 
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y suben. 

R.^g. Ellos hoyen , no me queda 

mas recuíso que morir 
rabiando. 

Flor. Bondad inmensa, 

dirige á puerro seguro 

los pasos de la inocencia. 

Las Minas 
pudiera por este medio 

saberse la contraseña, 

y se log'üba el- ef-.'cto; . 

pues es fuerza que las ! 
recorran todos los puestos* 

Ang. Queréis que yo vaya allí*, 
Flor. No , hija mía , no consi^' 

ACTO III. 

Plaza de Castillo toda cerrada^ pero 

de modo que el fondo le ocupe una parte 

de muralla , que no estorbe ver un lago 

que hay ala parte exterior., sobre cuya 

puerta hay un puente practicable que 

tiene su cerradura por un lado', sobre 
el puente hay una garita , que está de 

espaldas ai lado izquierdo del tea¬ 

tro. En el mismo lado como detrás de 

la muralla hay una alta torre^ cuyas 

ventanas tienen rejas , y se abren con 

candados. A la parte interior del te.-i- 

troy también á la izquierda h.%\ una 

puerta del Castillo, que sale al cam¬ 
po', y en medio tiene una regil la de re¬ 

gistro'. esta puerta debe tener cerrojo. 

Salen Edubinsqui , Floresca , Ange¬ 

la , y aparecen algunos Soldadas 

de centinela. 

Edu. Hsta, segnn las señales, 

es la puerta por donde hemos 
de salir al campo: mas 

Duncaiia lo erró , diciendo 

que no habia Centin.-las; 

pues al csca o reflejo 

de las estrellas, á un hombre 

en esa Garita veo, 

y aunque pudiera fingir 

que soy Ragotz , atendiendo 

ai trnge que me disfraza, 

no dejará el paso abierto, 

si la sena y C'-ntia eña 

no le vl -'v : á lo violento 
acudir tolo 'c->nviene 

cuaitdo no hnva^otro remedio. . 

Ruido de gcnie se escucha: 
si p'JJi'J^'^mo^ |K)ncrnos 

tras de la 'Gar'tia, acaso 

..que re aventures á tanto. 

Ang, Mamá , porque tienes 

no me has dicho muchas 

que Dios cuida de los bueo*^ 

cyb' 
Se adelantahacia la Garita ■y a y 

ca contenida por Edubinsqui i ^ 

grite , que despierta alCos.tco f^ 

taba de Centinela dorrtú^^' 

Flor. Angclal 

Edu. Qué haces? 

Cos. No hay que hacer, valieíi*^' 

he eehado! por fortuna 

no ha recorrivlo este puest^^. ^ 

Edubinsqui se arrima á esciU'^^ 

que habla el Soldado- 

el Comandante Ragotz: 
buena la hubiéramos hecho- 

Si me enc'>nira‘:e dormido 

me ahorcaría, ó por lo 

dispondría que me diesen 

dos mil palos ; yo lo temo 

y ca i no le conozco, ^ ' 

po que ayer fué el dia ^ 
que lo vi , y lo que es el fosí • 

no le n.i’é ‘ino al vuelo* I 

No e< peor el diablo , segu*' 

lo dicen mis compañeros* , ’ 
Pero hace un fii» terrible» | 

calof* 
oaremos cuairrj pa*t 

para en'rar aig. en 

Edu. Ven hacia aqi'í. 

Se retira a un lado y * " 
El Cos.acó sale de su C .¡rita* 

cual se haesiondJd- Angel.-jy^^nj,, 

p.iseapor entri el nan i } 

se pasea d/^» a7ii h t de J. atro^ ‘.¡fjf, 
ir.ts de su Garii.i y ¡sia el 

cierra la esi en.¡, de m jdo 

pjr no ser vista se uieie ‘ 

y apenas ha entrado en ella /'* 



rv' puerja, 
Co/r» . Dios! Soy perdida! 

regilJa que habrá en me- 
preocupación-i el Qmian- 

^ <de la Patrulla responde por U 
Co% T) parte de adentro, 

!“:■??' 
I el Comandante 

. la 1 1^ seña , y luego 
U„, '“"'faseña. 

' el,0^“^ «cacho! 
Qj;^ A y° deseo. 

l-oj. }f » y Polonia. Vor la reja, 
V 

y coloca delante de 
wo//í? que oculta á An- 

<?o pasa la patrulla,)- lue- 
desaparece cruzando el 

Cosaco echa el cerrojo.)- lla- 
para lo cual se vuelve de 

^^arif ’tanto Angela sale de 
““•faco Y^^y reúne a sus padres', el 

meterse en la Garita, 
Olí .^^epo" 

^®lf>nia: esto 

dicho por sen* 
r lor^ j *^3seña. 

í]} Ce 1^ ^l^los abrazándola. 
bendiciones. 

'Oí A «nicntras llego 
f\ ^ cmo “ examino. 

P^rie 

■' K pfgotz. 

•^'pue, 

'jUe el 

■ pasos siento: 

^^3ge mismo. 

ib-Me 

■'“y- 

de Polonia. aj 
Cos. Bueno! 

si llega antes soy perdido. 

Edil. Orden de Zaino5<.2ui tengo 
para llevar dos mugeres, 

sin malcgrar un momenfo, 

á la otra parte del lago; 

}' así abre la puerro. 

Cos. Pero - . 

yo no puedo obedecer. 

Edu. Cómo que no? qué oigo Cielos!^/. 

Cos. El Palatino ha mandado 

que á nadie por este puesto 

le deje salir. 

Edu. Te olvidas 

de que yo en su nombre vengo ? 

Cos. Si probar mi exactitud ap. 
intenta por este medio? 

Vive el Cielo , no ha de ser: 

desengañ.aos, que entiendo 

mi obligación ; pasad vos, 

si gustáis; pero no dejo 

á otro ninguno , pasar 

fin orden nueva, y viniendo 

por el regular conducto. 

Edu. Aqui no hay^ otro remedio ap. 
que asurtavlo : Miserable, 
ahora estás alarde luiciendo 

de exactitud , cuando ha poco 

que te hallé en profundo sueño 

sumergido? .abre, ó sino 

al instante te relevo 

y te Irago ahorcar. 
Cos. No, señor, 

voy al punto á obedeceros. 

Abre el Cosaco, en tanto llegan Eio^ 
resca , y Angela. 

Edil. Acercaos, y pa^ad; pasan. 
cierra la puerta al momento, 
y sino es al Palatino, 

que á nadie abras te prevengo. 
Vase y cierra el Cosaco. 

Cos. Quedó muy bien enterado; 
abre o sino te relevo 
y te hago ahorcar ? para el diablo 

cue resistiera precepto 
femejante , en él lo mismo 

bajo. es el decirlo que hacerlo 

según dicen todos; mas 



sino me sorprende el sueño.... 
Ruido de instrumentos militares que 

tocan al arma. 
pero alguna novedad 
muy grave ocurre, pues siento 
tocar al arma. 

Vtincann .Soldados , y Zamosqui que 
sale precipitado y dichos los primeros, 

versos se dirige al Centinela. 
Zam. No sé cómo no me mata 

la actividad del despecho 
que concibo ; ha Centinela ? 

'Coi. Estoy temblando de miedo. 
Zam. Por esta puerta ha salido 

alguno ? 
Coi. Señor.... 
Zam. pi presto. 
Coi. El Capitán ha salido.... 
Zam. Qué dices? 
Coi. Por orden vuestro 

me ha dicho, que conducía 
dos mugeres.... 

Zam. Al momento 
salid todos , y seguidlos, 
que no pueden estar lejos. 

JE/ Centinela abre la puerta ^ y salen 
los Soldados.y en tanto dice Duncana. 
Dunc. Imposible es que se escapen, 

porque los han de hacer presos 
en este momento mismo 
los soldados , que salieron 
antes, por la puerta grande 
del Castillo", aun cuando de estos 
se libertasen : ahora ap. 
imposible es socorrerlos. {nela. 

Zam. Tú pagarás el descuido al Centi- 
ó la traición. 

Cos. Yo no entiendo 
cómo he podido enojaros. 

Z^w.Tal dices, cuando los medios 
de huir has prt porcionado. 
á mis enemigos? 

JCoS. Pero 
el Comandante me dijo.... 

Zam. Qué Comandante ^ perverso, 
no conoces á Ragotz ? 

Cos. Pues señor, no vino el mesmo.»* 
Zrtw. Finge, ignorante, traidor. 
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Coi. Yo, señor, ha 
que os sirvo, y no ni-o 
á Ragotz: ademas de esto, 
el que á mí se presento 

me dio la con<'i?na, y 
que me la dio bien , • 

Zam. Desventurados de 
que mis órdenes no cump 

Paseándose agitaciO' 
su castigo será horrendo. 

Dunc. Si habrán podido aleja ‘ ^ 
P^Y.Yae^t;m aquí;ya ca)J ¡//. 

Biinc.Qs^é. es lo que oigo i r 
Zam. Relevad 

á ese soldado al momento, 

y llevadle á un calabozo- 
^ A un Cabo y que lo 

Cos. Señor.... 
Zam. Escusa los ruegos 

si no quieres aqui mismo 
morir. 

Dunc. Cómo pudo^ 
haber sido.... Pero él % 

Ved. Señor , aquí me 
lleno de satisfacción 
por haber sido instrumem 

de tu venganza; jtrO I 
de intimar por orden v j 
y del Capitán Ragotz i 
á los avanzados 
de los montes , que al ^ 
volvieran, cuando a 
pasos de la fortaleza 
á los fugitivos veo 
que procuraban ganar 
del boíque lo mas espeso- 
al instante los persigo»^ 
atropellando los riesgos; 
ellos el paso aceleran, 
pero en vano ; 
con los Cosacos que 
salido (según dijeron} 
por la puerta pfi'f 
del Castillo; en el ^ 
les apuntan los tusiles, 
yo les grito : 
que es fácil ^ 
y conseguimos con ^ 

I 



Zamosqaí satisfaga 

^ ''enganza, por el medio 

le parezca mejor: 

■'virtud de este consejo 

pareció acertado, 

repartimos , y luego 

;^eándoles , hicimos 
5u fuga : yo espero 

r® r)s daréis por bien servido 

7 ® inclinación y zelo. 
Y tanto, que una increíble Salen, 

pj^'^^^pensa te prometo. 
Vedlos allá ; ya los traen. 

petsar por el puente los Co- 
,traen presos á los tresi 
se adelanta á verlos, y P^- 

I ^^0 se llega d Duncana. 
9'^mpliéronse mis deseos! 

■ yo no llego los matan, 

y Aparte d Duncana. 
^ sido mejor acuerdo 

pl^^j^rvarles , por si acaso 

í)^''^^^os favorecerlos. 

de Polonia. %7 

fiso sí , que ya temblaba 
C traición. . 
'^4/e cielo... 

^ ^dubin^qui, Floresca^ Ange-^ 
Zat^ > y Soldados. 

qu'g ‘^'aginabais, troidores, 
yo no tendría medios 

’ P^’’^ romper, 
dado del esfuerzo 

y ‘^>s soldadoá, las rejac, 
pg/^^^tar vuestros intentos ? 
dg que los maltratos 

^in l^^ttcana , cuyo zelo.... 
tu bárbaro: egecuta 
tUQ^Í'S^r , que yo contento 

..ni por no mirarte 

Va Jf atrevimiento 
h ¿ T^'^ofrible. Tira de un puiíah 

, r Flor osea se interpone. t5,¡ 
ií}^n A ^ *oí la muerte. 
%j. ^Píirta. 

* “^^‘nosqui, detente. A sus pies. 

Zam. Es vano empeño: 
esas gracias que hasta ahora 
fueren de mis iras freno, 

ya solo son incentivos 

de mi colé.M'co incendio; 

e.sos brazos que levantas 
hacia mí , piedad pidiendo; 

esos ojos cuyas luces 
ciegan el entendimiento, 

y que nunca los fijaste 

en mí sino con desprecio, 

con desden , y con orgu'lo: 

' en fin , todo ese portento 

ese compendio de gracias 

y hermosura, que otro tiempo 

me inspiró amor, solo excita* 

mi enojo y resentimiento, 

y de furor transportado, 

• delirante , loco, ciego, 

seria capaz sin duda 
de envilecerme al extremo 
de ensangrentarme en ti misma, 

sino me quedara el medio 

de huir de tí , por huir 

de mi oprobio: ven, que quiero 

A Duncana. 
Vdarte mis órdenes. 
Dunc. Oyes, A Pedro. 

ten cuidado de los presos, vanse. 
Cierra esa puerta, Al Centinela, 

y vosotros A los Cosacos. 
retiraos á este puesto. 

Los retira bien aparte del Centinela^ 
y demas Soldados. 

Flor. Ay Pedro, ay amigo mió, 

que infeliz destino el nuestro! 

Ped. Gomo solo una hora tarde 

el Palaiino en haceros 
víctimas de su furor, 
la libertad gs prometo; 
instruido por mi prima 
de vuestra idea, lo espeso 
dcl bosque fui* á registrar^ '' 
hallé los amigos-vuestros, _ 
á quienes después de haberles - ' 

participado el aprieto . J' 
en que os hallabais-, cíes 

que el mas seguro-coflseío --- fj 

4* 
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era el sorprender á todos 

los Cosacos , y vistiendo 

sus trages fingiendo ser 

tropas del Destacamento 

que se debe replegar, 

venir á favoreceros. 

Sale Dune. Ola Soldados , al punto 
conducid los prisioneros 

cada cual á su prisión, 

porque resuelvo ponerlos 

por mí misma en esa torre 

y guardar la llave ; á efecto 

de que para su evasión 

nadie pueda socorrerlos. 

lEdu. Y tengo de consentir.... 

Úuuc: Toda resistencia es yerroj 
Cito importa. ap. 
Ea llevadlos. Los llevan. 

Dmc. Avisaste á los parciales 

de EdubinsquI 2 

Ped. Sí por cieno. 

D/mc. Cuándo llegarán aqui?.,.- 

Ped. Sobre poco mas ó menos, 

de aquí á media hora. 
JDnnc. Ya es tarde. 

Ped. Ya es tarde ? Qué estás diciendo ? 
Dimc. Que enfurecido Zamosquí 

ha llegado á tal extremo, 

que en esa torre á los tres 

cautelosamente ha puesto,.. 

y me ha pedido la llave, 

porque según considero, 

ya de lodos desconfía, 

y pretende por sí m«smo 

«gecutar su venganza 

al mas mínimo recelo 

de algún .ataque Ho sé 

qué partido lomaréinos. 

Libertarlos es forzoso 

de él , siao les corta el csello» 

Dunc. Pero cómo 2 

Ped. A todo fratree. 

J)iine. Yo bien discurría un medioj 

pero es muy aventurado..i 

PU Ahora te andas, con eso? 

morir hoy , o de aquí á un año 

para oií todo es lo mesmo^ 

el asuntó es hbertaK 

Las Minas 
á los fres : conque no andemos 

en peligros, ni demonios, 

di lo que te ocurre presto. 

LDimc. Las ventanas de la torre 

tienen candados , yo tengo 

las llaves de todos. 
Ped. Bravo. 
T>unc. Mas cómo se las daremos? 

Ped. Cómo? arrirrrando,una escala* 

Dtinc. Pero que te han de ver 

fas Centinelas. 

Ped. Lo que es 

la del puente , no lo creo, 

porque la garita está 

de espaldas. ^ 

Dimc. Pues yo me ofrezco 

á divertir á esta otra. 

Ped. Pues todo quedará hecho 

en menos de dos minutos; 

dame la llave. 

Dmc. Te advierto 

que atiendas á todas partes, 

que si te ven nos perdemos. ^ 

Ped. Está bien. Encaminándose 
Centin. Adonde vai^ 2 
Dimc. No , no teneis que oponero^j 

pues por orden de Zftinoíqui 

«amina al destacamento 

que por instantes se espera. 

Abre ; sdle Pedro : el Centinela c* 

ra , y vuelve á su garita- 
Centin. En buena hora. 

Dimc. Además de eso 

es mi primo , y si quisiera 

romper los Justos preceptos 

del Palatino , á quien tanta 

confianza y favor debo, 

no se lo conseotiria. 
Centin. Eso se dá por supuesto; 

pero por qué estáis aquí 

con un frió tan intenso 

como el que hace ? 
Dunc. Züinosqui 

ut-i lia encargaao que al mooie 

Se véya á Pedro , arrima una es 
y sube por ella mir.mdoá eodasp ^ 
y llegando á la reja llama con 
íq, Florescase tisovhhy en 



de 
ana y el Centinela prosiguen, 

^ue llegue ij tropa , vaya 
aarle aviso , y sospecho 

pueJe tardar muy poco. 
Que estáis mu v inquieta observo; 

^'guna pena os aflige 
algo 'erviros puedo, 

p Pedéis contar conmigo 
^^^lesqniera empeño, 

q/ aprecio mucho el favor 
Pq® Ole dispensáis... mas cielos 
5e Zamosqui el que hacia aquí 

dirige? O Dios! Si Pedro 

disimulo ^ y con un pa^ 
áPedro; este las ad- 

^ ^^'Para que viene Zamosqui, y 
'«idamente la escalera:pero 

queda ya abierta, 
^,P^e desde el teatro se vea 

alguna ventana. 
«ü Todavía aquí Duncana? 
í>in,gj^®'^^lante estoy viendo 

I3 turbación; 
k ^on disimulo d la reja, 

ñ'l'ie !i abierta , y temo 
lítzc, p8ana traición... 
5üe ¿ mas 

titilar me esfuerzo, 

I ^ 9lie" ^ conozca 
Que padezco. 

I en ^ 
d te encuentro 

V>tKrbaJa. . 
álg Señor, 

«l«e no tengo 

cíeo. 

^ nada. ap. 

v<lr, ^’^nnl egecutaJos. 

'«andr} 
K-¿' «eñor 

'‘i, “nc,- ’■ ""'ana 
'itn,i,“‘'fian!.»’ " “"«edo 

^l>la de 'ntera; 
Cft m pecho 

Poloma. 

acogida á la tMícío*; 
-en lo que está padeciendo 
Rag; tz por no ser leal, 
puedes aprender á serlo: 
piensa que si me empeñases, 
no sé hasta donde el extremo 
de mi venganza llegara, 
porque no habría tormento 
que pu.iiese apaciguar 
la colara de mi pecho. 

Dunc, No teneis necesidad 
de presentarme el espejo 
del castigo de un traidor, 
para vivir satisfecho 
de mi zelo y lealtad, 
y gustosa me someto 
á todo vuestro furor, 
si llegáis á convenceros 
y convencerme de infiel. 

Zam. Pérfida! ahora veremos 
cómo sale del apuro: ap, 
Duncana , entrégame luego 
las llaves de los candados 
de las rejas.... 

T>unc. Dios eterno! ap. 
Zam. Pues están en tu poder 

con otras muchas, y quiero' 
guardarías yo mnismo. 

Dunc: Qué ^ ap. 
Je diré?.... Yo no acierro 
á hablar.... Voy, señor, al ponto 
á traerlas; pues las t^ngo 
en mi cuarto. En acto de irse. 

Z.wi. No , no vayas 
que es inútil : ¿no estís viendo 
que está abierta la ventana 
de la tí rre? 

Dunc. No hay remedio. ap. 
Zam^ Pues cómo ha de estar ia llsv 

en tu cuarto ? es este el zelo 
que ponderabas , infame ? 
todo lo sé : tus intentos 
no me son deSfonocidos, 

Duuc. Señor.... 
Zam. .Ahoia penetro 

la inocencia de Ragetz, 
y que obrabas de cojicierco 
^00 t»Í5 cjiemigos, dando 



3® .. .. 
disposiciones , y medios 

para su evasión : muger 

artificiosa f el momento 
de la venganza lia llagado, 

tú bajarás á los senos 

de las hórridas moradas 

donde Ragotz e'-tá preso» 

Ragotz, cu>a vigilancia 

se oponia á tus deseos; 

pero yo sabré premiar 

su valor» y al mismo tiempo 

hacerte á tí padecer. 
El Centinela del puente da el quien 

vive: El Comayidante del destaca¬ 

mento se acerca á su oido^ hace como 
que lenice la seña &c. el Centniela 

abre luego la barrera^ 6 cerradura 

del puente^ y el destacamento va 

desfilando. 

Centinela. Quién vive ? 

Zam. Pero qué es esto? 
ia tropa vá desfilando; 

este es el destacamento 

que esperaba, y llega á bueni 

ocasión. 

J)unc. Si serán estos ap. 

ios amigos y parciales 

de Edubin>qui ? Zam. Yo recelo 

vil muger », que á la cautela 

de tu seductor talento 

hasta cuantos me rodean 

haya ext udido su imperio; 

tal vez estoy circundado 

de enemigos encubierto^; 

jnas yo haré que todos cuantos 

hoy están l3 guardia haciendo 

al castillo, nd me puedan 

ofender: todos los puestos 

Por la puerta donde esta el Centinela 

van entrando los soldados prccedtdos 

de Polasqui que los capitanea, Y sejor- 

man en batalla en el jondo dcl teatro. 

entregaré á estos soldado*, 

que de tus traiciones lejos» 

participar no han podido 

tus criminosos deseos; 
no tendrás tiempo bastante 

para ganarlos » y hacerlos 

Minas 
cómplices de tas maldades, 

y el fup icio que decreto 

contra mi rival , al punto 
ha de tener cumplimiento: 

soldados, que mis banderas 

seguís, me juráis de nuevo 
fidelidad inviolable, 
y que los deberes vuestros 

cumpliréis ? - . 

Polasqui y los suyos. Sí lo_ 
Aparte á Polasqui. 

Zam. Haced relevar los pues ,t05> 

y á la cabeza del puente 

enviareis les mas selectos 

soldados» porque así 
nunca puedan sorprendernos, 

los enemigos, que aunque 

imposible considero 

que hasta aquí puedan lleg^^ 

sin saberlo yo primero, 

porque partidas volantes 

al campo enviar pretendo; 

con todo , la prevención 

; nunca está demás; veremos 

si ahora puedes lograr 
tus cautelosos intentos: 

soldados, esta muger 
á vuestra guarda encoim 

no conúntais se separe 

de este sitio , porque q 
que la egecucion presen-t*^ ^ 

de mi rn-al: 
Polasqui manifiesta que ..a. 

á traerlo , ^ 
vamos al punto , y 
de una vez tantos 

con dsunos >0' 

Dttuc. Víciima de 
voy á moiit; solo SISO"’ 

no haber podido 
los hijos de un padre , 

de bondad, que en nn 

dejó el 
vinculado con tan grau® 

beneficios ; uo de 

á Z-imosqui 
no es mi :cnor;si me 

da su poder , es aea 



y no eleccpn ? valor tengo, 
sobra" e^fuerro sin duda 

morir, v el consuelo 
’^’iico que yo podia 
letipr , sería que Pedro 
”^yese de este tirano, 
porque no acabara el resto 

Una familia infeliz 
^Pero virtuosa. 

este razonamiento se oye co^- 

^ lo lejos lina marcha militar ^ dii- 

la cual Polasqui hace relevar 

Centinelas , y envia ocho hom- 

co? puente , d cuyos extremos se 
°^an ; y Ji¿cho esto se acerca mis- 

h ieriosamente 'a Duncana. 

Qué es esto ? dudosa. 

Vuestro nombre? 
Pq/*^' nombré mió ? con dulzura. 

Que me lo digáis os ruego, 

K • vue aventuro ? 
A^ncana ; y el nombre vuestro ? 

/ oL ' \onque sereis 
^iinc Polaco. 

ó ‘^consuelo! [veza. 

^9/fl.Peonza!... y los Cosacos? Con vi- 

deñ’ Jodos sorprendidos fueron, 
y \us .rng..-5... 

^o47j‘ ^ri los que vestí ? no es esto? 
. ° hay duda; pero callad, 

'yP^rta mucho al suceso. 
K W c hdubinsqui ? 

%s. i ^amosqui ? 
muerto, 

r ,P'^®'’idencia! 

, y Ediibinsqtti ata- 

^^einos. Rdgotz y Soldados f y 
Or Flor esc a. 

h dej^ vuelvo ^ « 
^ago. Suc perdones, 
^Uc . ’ rni atropellaniiento, 
%rá j '‘heralidad 

^ ahora"'!^ i'»'**’ 
‘‘Cgate al puente 
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donde darás de nuevo 

la seña, y la contraseña 
que he mandado. 

Rag. Yo obedezco. 
Ragotz se vd'al puente, hace que da 

á un Cabo la seña , y queda colocado 

en medio. 
J^/or. Qué esto miro?... Esposo miol 

Ahora sale presurosa. - 

, adonde vas?... Santos cielosl 
^ Señor, j’cndriais valor, 

sería tai el extremo 
de crueldad , que á mis ojos 
hicieseis morir al dueño 
de mi vida ? si la mia 
puede ser el justo premio 
de la suya..., 

Zam. No te canses; 
te dije que era violento 
en el amor, y en el odio; 
verás á tu esposo muerto, 
y pudiera ser que entonces 
fuesen tus desdenes ménos. 

jF/or. Monstruo infernal, si pudiera 
decirte yo en algún tiempo 
que te amaba , no seria 
sino astuto fingimiento 
para tener ocasión 
de poder morir, bebiendo 
tu negra , tu aleve sangre, 
que es mortífero veneno, 
pues vívoras ponzoñosas 
rolo criarte pudieron. 

Zam. Aparta^ esa muger. Lo hacen. 

Flor. ¡Ni aun el abrazo postrero 
podré darte, esposo mió! 

Dunc. No ié cómo me detengo, 
y a consolarla no voy. / 

Z.im. Bendadá ese hombre a! momento 
los ojos. Se resiste Edubinsqui. 

Edu. El varón ju-^to 
y fuerte , no tiene miedo 
á la muerte , aunque la mire 
llegar con el mas horrendo 
aparato. 

Duncanay Floresca estanguardadas 

por Solda.ios , la tiltim.i inclinada 

sobre el hombro de uno de ellos y co¬ 

mo agoviada de dolor. Los Soldado 



3a 

egjcutoYes están álgo adelant<.-iiíos\ 

Mánbinsqui y Zamosqiii se colocan del 

modo que sc^ mas conveniente , y en 

la acción forman un cuadro agradable. 

Zam. Vamos, alárdv: 

de constancia sin provecho; 

acabad.con él , Soldados. 

Polas. De esta suerte obedecemos. 

A una seña de Polasqiii^ todos apun¬ 

tan á Zam-squi] los del Puente ha-, 

cen lo mismo con Ragotz , de mod^ 

que queda en medio de dos fuegos^ 

formando un cuadro general. 

Z.íw.Quc es este? Qué hacéis, Soldados? 
Polas. Su deber. 

Edn. Sagrados cielos! Polasqui! 

Polas. Sí; el mismo soy. 

Zam. ¿ Por qué no se .abre el infierno 

y me sume en sus entrañas? 

Aqui se hace un cuadro también ge¬ 

neral, porque Diincana corre áabra¬ 

zar a Florcsca que se halla atónita. 

Edtibinsqui desatado corre d abra¬ 
zar d Polasqui, y luego d Florcs¬ 
ca y al mismo tiempo sale Pedro 

con 'Angela,y poniéndola en poder de 

su madre,enarbcl.i una hacha de armas 

qiie trae, amen azando la c.'ibeza de 

Zamosqui: entre tanto atana Ragotz. 

Pcd. Para enviarte allí , espero 
solo una ‘eña , y verás 

que te despacho bien presto. 

F>unc. Señora!... Edu. Amigo!... 

Fíor. ilija , iíspos<í! 

Zam. Estos dulces sentimientos 

son para mí mas horribles 

que la muerte que deseo; 

descarga eJ golpe, la vida 

me es insoportable peso. 

Edu. Imitando tu fiereza A Zamosqui. 

pudiera matarte; pero 

quiero ser clemente. Zam. Yo 

Las Minas de Polonia. 
el deberte un beneficio, 

que el morii mil veces. Edil- ^ 

es efecto de furor, 

3^0 te perdono. Zam. No qu^ 

que me perdones. Polas. Ni 

su perdón consentir puedo; 

porque es un crimen atroz 

la piedad con los perversos^ 

la Polonia entera pide 

su suplicio.... 

Zam. Y 3’0 también lo pidOi 

Polas. El mejor acuerdo 

será llevarle á Cracobla, 
en donde lo entregaremos 

al gran Duque , que desea 

su castigo, y á’este efecto 

me dio socorro. 

Edu. En buena hora: Lo 

apridonadlo , y el fiero 

Ragotz , de la misma 
puesto que fue tan perverso, 

participe ; tú Duncan.a, 

3’- tú , generoso Pedro, 

recibidme en vuestros 
y venid , á donde el prcniio 

debido á tantas finezas 
recibáis. Flor. Nunca podre 

desempeñar deuda tanta. 
Dunc. La libertad en que os veo, 

es lo que yo mas estimo,. 

3’ el premio mayor. 

Ped. y Pedro 

dice lo mismo. 

Edu. Plija , E<posa, 
Polasqui, amigos, no pueo<> 

mostraros mi gratitud 
al compás de mis deseos; 

pero nunca olvidaré 
de que debí al favor vuestr 

la vida f y la libertad 
que di^fiuto: el santo Cielo 

de vu liras nobles virtudes 

corone el merecimiento. 
por mayor tormento tengo 
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